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CAPÍTULO — I



 

Las veces que contemplamos
nuestro alrededor, y nos sentimos a salvo, son sólo momentos en los que
desconocemos los peligros que nos acechan. La avaricia humana, a veces consigue
superar los límites de lo verdaderamente peligroso, y cosecha monedas vendiendo
almas, cuerpos, y conciencia.


*


Un
par de años atrás…


Los toldos de las
cafeterías, atestados de anuncios de bebidas rojas y patatas refritas de bolsa,
se quejaban del fuerte viento. El ruido de la tela al golpearse, resonaba igual
que lo hacían los tambores de guerra en antiguos campos de batalla, y se
asemejaba al martilleante y repetitivo ruido de los
latigazos del infierno. Un extraño olor a azufre se entremezclaba con los
perfumes de los que paseaban y con la peste a aceite requemado de tanto freír
mariscos. A pesar de la incomodidad de la situación, nadie deseaba marcharse a
su casa, y nadie estaba preocupado. Pobres ignorantes. El fuerte viento sólo
era una premonición, mientras el verdadero motivo de su inevitable desdicha descansaba
a unos pocos metros bajo el suelo que pisaban.


Una mujer, de piel morena
azucarada y mechas de un tono rubio rojizo, paseaba orgullosa de su cuerpo y de
su saber estar. Lejos de preocuparse de lo cotidiano y de lo mundano, su
barbilla siempre se empinaba hacia arriba mostrándose vanidosa y arrogante a la
vez. 


Se agachó para arreglarse
una media, y la mitad de los hombres la admiraron, se contoneó al erguirse de
nuevo, y la mitad de las mujeres la maldijeron, y cuando emprendió la marcha
hacia la terraza donde sus amigas la esperaban, casi todos la habían ojeado de
arriba abajo, para bien o para mal.


El viento seguía azotando
a la naturaleza, y las ramas de los árboles crujían y luchaban para no
romperse; alguna que otra ave merodeaba por los alrededores, y sus trinadas de
angustia se asemejaban al llanto de un recién nacido, como cuando reclama desesperadamente
ser atendido. Frágil e indefenso. Y mientras alguna que otra lata de cerveza
rodaba en busca de una pared para detenerse, el viento azotó la soberbia de la
hermosa mujer causándole un estremecedor escalofrío. Estoy viva, —pensó—. Se acarició la frente y sus dedos se
deslizaron hasta su oreja derecha para acabar en su cuello, y suspiró excitada.
La caricia del destino, imperceptible para la mayoría, se había posado sobre su
cuerpo y necesitaba mostrar su designio.


La mujer sintió como un
helor traspasaba su delicada piel, penetraba en su carne, y arropaba los huesos
de sus tobillos, como si el agua del ártico pudiera recorrer sus venas, denso y
frío. El placer del tacto con lo desconocido pronto se transformó en dolor; su
esqueleto era invadido por el helor y su pecho se ahogaba cuando el aire
caliente le hinchaba los pulmones. 


Ella tosió desesperada, y
el viento de repente cesó. Los presentes la miraban pero eran incapaces de
reaccionar; nadie podía moverse de su sitio, ninguno podía hablar, los
sentimientos desaparecieron y sus miradas se transformaron en ojos vacíos,
carentes de amor o desprecio. Asustada y confundida, seguía tosiendo y no
paraba de acercarse a quienes la miraban impasibles. ¡Socorro! —gritaba con la mirada—. Y la
sangre fluía con más lentitud, y los pensamientos cada vez tenían menos sentido,
y las imágenes de su alrededor cada vez se diluían en un oscuro airoso, hasta
que se iban apagando.


Entonces lo entendió. El
sentir de la vida era mucho más intenso, mucho más dulce cuando la muerte se
dispone a ocupar su lugar; y cuando la muerte te reclama, el tiempo se paraliza
y consigues ver cómo la vida se te escapa de entre los dedos.











  

    CAPÍTULO — II


    


     

    Cuarenta
y dos años atrás…


    ¿Cómo
se puede sentir el amor en un trozo de piedra reconcomido por el tiempo? —pensaba la
anciana—. De rodillas, con la cara arañada y los dedos rotos, canturreaba unas palabras que apenas se podían entender.
Plegarias de perdón o disculpas por no haber muerto antes para poder estar con
ellos; su marido y su hijo. El viento soplaba con fuerza y únicamente era
interrumpido por las quejas, los lamentos, los lloros y los desesperados gemidos
del resto de personas que se encontraban cerca de ella.


    — ¡Levántate y colócate
junto a los demás! —gritó el loco—.


    Era bizco, pero no de
nacimiento, sino de un mal nacer. El demonio le había arrancado la bondad desde
muy temprana edad, convirtiéndole en el monstruo que todos presenciaban en
aquél momento. Aquella mañana se había cortado él mismo el pelo, dejándose
trasquilones por doquier e hiriéndose sin querer curarse; la sangre se le había
pegado en sus morenos cabellos y empezaba a oler a pus y a carne podrida.


    La anciana le despreció
con la mirada y no obedeció.


    — ¡Levántate o te mato!


    — Si me vas a matar de
todas formas. Así que mátame junto a mis seres queridos, porque no pienso
moverme de aquí —contestó la anciana—.


    El loco se enfureció
tanto, que al morderse los labios se hizo sangre.


    — ¡Obedece maldita vieja!


    La anciana se reclinó
sobre las dos tumbas y las besó. En ese momento el loco no pudo contenerse,
agarró con fuerza la escopeta con la que amenazaba a todo el mundo, y con un
fuerte golpe de culata en la boca le rompió casi todos los dientes.


    La anciana se desplomó
como un trapo viejo, temblando de dolor y con la mirada perdida en el cielo
nublado.


    — Estás loco —afirmó el
panadero—. 


    — ¡Cállate!


    El loco se sujetó la
cabeza como si estuviera a punto de perderla, y se arañó detrás de las orejas.


    — ¡Cállate, cállate,
cállate!


    Golpeó con fuerza el
suelo, agarró la escopeta con nerviosismo, se la colocó en la boca y disparó
sin vacilar. La parte trasera de la cabeza del panadero se convirtió en serrín
de sangre y membranas, de las cuales algunas aún palpitaban como si la vida se
negase a abandonarlas de esa manera.


    — ¿Por qué hace esto? —preguntó un niño de diez años lloriqueando—. Yo sólo quería
comprar pan, y mira lo que has hecho. Mi mama me va a castigar si no vuelvo a
casa enseguida.


    El loco le miró
desconcertado.


    — A mí mi mamá me violaba
cuando mi papá no estaba en casa. Y con el pan me pegaban.


    — ¿No sé lo que es eso? —sollozó el pequeño—. 


    El loco permaneció durante
un segundo en estado de hipnosis. Sus ojos se tornaron blancos y con la lengua
se relamía la sangre que brotaba de sus labios. Apuntó al niño con la escopeta
y sonrió de una forma triste y asquerosa.


    “Click”


    — Tienes suerte, mocoso.
La escopeta no te quiere.


    — ¿Y qué quiere decir eso?
—seguía sollozando—.


    — Vete de aquí niño —susurró
el loco—.


    — Pero…


    — ¡Que te vayas! —le gritó—.


    El pequeño comenzó a
correr, alejándose del cementerio y de la mirada del enloquecido asesino.
Entonces tropezó y se giró. El loco golpeaba con furia el cuerpo de la anciana
y las gotas de sangre se elevaban en el aire como gotas de agua que revolotean
al caer de una cascada. 


    El niño se quedó
paralizado, y el viento siguió soplando con fuerza.


    — Vete de aquí —dijo el
loco—. 


    Y aunque esta vez no gritó,
su voz resonó por todas partes con una gravedad difícil de asimilar; era como
si satanás hubiera decidido darse un paseo por aquél lugar.


    No se lo pensó dos veces.
Recobró la compostura y se levantó, y justo antes de darse la vuelta para echar
de nuevo a correr, vio como el loco se colocó la escopeta en la boca y le miró
de nuevo, pero esta vez con una mirada más cuerda.


    — Vete de aquí —le dijo
esta vez con voz angelical—.


    Así lo hizo el niño, y
mientras corría para alejarse del lugar, un disparo le heló la sangre durante
un segundo y el viento paró de soplar, pero él no dejó de correr.


    



  




CAPÍTULO — III



 

Once
años atrás…


— La maldita excavadora no
se mueve —dijo el operario—.


— ¿¡Otra vez!? —observó el capataz—. Pero si ya la hemos revisado cuatro
veces. ¿Estás seguro de lo que haces? ¿No la estarás forzando demasiado?


— Claro que no jefe.
Además, después de romperse dos veces, no la pongo ni a la mitad de potencia.
Ni el suelo es duro, ni el tiempo me entorpece; debería ser un juego de niños
excavar aquí.


— No lo entiendo… no lo
entiendo.


— Aunque…


— No te calles y dime lo
que piensas. 


— A lo mejor —contestó
dudando el operario—, los muertos de las tumbas no quieren ser molestados.


— Ya hemos removido y
trasladado otros cementerios y nunca hemos tenido problemas.


— Lo sé, lo sé. Pero es
que algo me riza la piel cuando arranco la excavadora.


— ¡No tengo tiempo para
tonterías! Si no limpiamos este lugar dentro de una semana, no nos pagarán.


— Entonces hay que
arreglar este trasto lo antes posible.


El capataz se rascó la
cabeza y se marchó refunfuñando y blasfemando. El dolor de bolsillo que lo
provocaba la situación hacía que sus tripas se revolviesen, y la visión de las
viejas tumbas que le entorpecían le daba asco. Malditos muertos —susurraba—.


*


Cuando
arreglaron la excavadora…


El operario manejaba los
mandos con muchísimo cuidado, parecía que quería trabajar la tierra como para
construir en vez de destruir, pero la realidad era que estaba despojando a los
difuntos de su eterna morada. 


— ¿Pero qué demonios es
eso? —se preguntó—.


Mientras levantaba una de
las lápidas, un cuerpo que aparentemente había sido enterrado recientemente
apareció entre la tierra, las piedras, y los trozos de mármol y granito. El
operario se bajó de la excavadora y se acercó intrigado. Si me dijeron que nadie había sido enterrado aquí desde hace más de
diez años —pensó—. Y el viento comenzó a soplar con fuerza, y la tierra
comenzó a derretirse como si de hielo se tratase, y las hojas secas crujían al
descomponerse por sí solas, y los pocos árboles que quedaban en pie se
tambalearon. 


— ¡Me siento vivo! —exclamó—.


Catorce segundos
transcurrieron desde ese instante, y entonces sintió como un helor le
acariciaba desde los pies hasta el cuello; y sin poder evitarlo ni
comprenderlo, el helor comenzó a estrangularle.


— Aaaggghhhhhh…


Lo último que pudo oír fue
el chasquido de su cuello al romperse, dejándole la lengua colgando como la de
un perro asfixiado.


*


— ¡Manuel…! ¡Manuel…! —gritaba el capataz—. ¿Dónde te metes?


No tardó mucho en
encontrarle. Con tan sólo ver su estado, casi se mea en los pantalones.
Abrumado e impotente, el bastardo sin alma únicamente pudo pensar en una cosa:
acabar el trabajo y cobrar el dinero. Se subió a la excavadora y en vez de
limpiar lo que le habían dicho, sencillamente decidió enterrarlo todo un poco
más. Lo justo como para que los cimientos de la nueva plaza donde se
construirían cafeterías, bares, y restaurantes, pudiera colocarse sin
dificultad. Lo que la gente no conocería jamás, era que disfrutarían de sus
momentos de ocio encima de restos de seres queridos, gente asesinada, locos que
se suicidaron, avariciosos que no respetaron nada, y las memorias que se
llevaron con ellos a sus tumbas. 











CAPÍTULO — IV



 

En
la actualidad… a unos pocos kilómetros del pueblo…


Rafa permanecía atónito
observando cómo Alba paseaba descalza por el siniestro lugar escogido para la
cita. A ella le entusiasmaba lo místico y lo paranormal, así que la elección del
joven conquistador resultó ser todo un éxito. Sus compañeros de clase le habían
“colocado” la etiqueta de raro y fantasioso, pero a Alba le parecía interesante
y guapísimo. ¿Cómo es posible que una
chica como ella esté aquí conmigo? —se preguntaba
Rafa—. Sus rizos de color rojo pasión, atraían las ramas, y las hojas, y las
flores que caían desde lo alto de los árboles, adornando su cabellera con los
olores, los tonos, y los sabores de una primavera que llega a su fin. Sus
largas piernas, firmes y sedosas como las de las diosas esculpidas en mármol,
danzaban alrededor del tétrico aunque pintoresco paisaje. Incluso la visión del
barro y de la carbonilla que ennegrecía los pies de Alba, le parecían de lo más
hermoso y sensual.


— Cuéntame algo de este
lugar —insistió ella—.


Rafa, que era un chico muy
atractivo pero que descuidaba su aspecto, sonrió con cara de tontuna, y balbuceó cuatro palabras sin sentido. La timidez y la
inexperiencia le hicieron sonrojarse tanto, que cualquiera hubiera pensado que
estaba a punto de desfallecer por falta de oxígeno. Ella sonrió, y él comenzó a
temblar de la emoción.


— Vamos, ¿es que te ha
comido la lengua el gato? Jajaja…


— No estoy muy seguro de
lo qué quieres que te cuente —contestó él—.


— Mira —le dijo
acercándose a un suspiro de distancia—, si quisiera escuchar las mismas
historias de siempre, no habría venido aquí contigo.


Rafa casi pudo degustar el
sabor de su lengua a través de su aliento. Por poco aparta la mirada, pero un
sentimiento de valentía floreció en su interior… y la besó.


— ¿Te ha gustado? —le
preguntó ella pasado un tiempo imposible de definir—.


Él la miró a los ojos y
asintió sin poder creerse lo ocurrido. Sus miradas, una de marrón oscuro y la
otra de gris blanquinoso, se mezclaron durante varios minutos más, hasta que el
acercamiento se tradujo en una serie de besos húmedos, caricias inocentes,
juegos de dedos picantes y fuertes apretones de cuerpo a cuerpo. La ropa
estorbaba, pero aún se estaban conociendo. 


— Y ahora —interrumpió
ella—, cuéntame una historia sobre este lugar.


Rafa se levantó del suelo
y colocó el dedo índice sobre sus labios.


— No hables muy fuerte que
pronto será de noche. ¿No pretenderás despertar a los dormidos?


— Claro que no —contestó
intrigada y sonriendo—. 


— En este cementerio
fueron enterrados toda clase de muertos. Desde santos locales a demonios de
otras ciudades; por eso no hay nombres en las tumbas. ¿Te acuerdas de esa mujer
que murió de un ataque al corazón hace un par de años?


— Sí.


— Pues debes de saber que
en realidad, cuando los médicos le practicaron la autopsia, no supieron
explicar con seguridad las verdaderas causas de su muerte.


— ¿Y tú cómo sabes eso?


— Porque mi padre era uno
de esos médicos.


Alba sintió como un
escalofrío recorrió su suave piel.


— ¡Continua! —exclamó intrigada—.
Cuéntame lo que sabes.


— Dice la leyenda...











  

    CAPÍTULO — V


    


     

    Una
noche de invierno, de las que los huesos duelen por que sí, y ni los
pensamientos quieren estar fuera de la casa, dos criaturas singulares se habían
reunido para charlar de sus cosas, igual que llevaban haciéndolo desde hace
siglos. En esta ocasión decidieron encontrarse en una pequeña isla del Mediterráneo,
en lo alto de una torre abandonada. Ambos lucían sonrisas falsas, adornadas con
un poco de añoranza oculta, y otro tanto de desprecio compartido. 


    Las
paredes de La Torre, agrietadas, desgastadas y envueltas por polvo endurecido
por el paso de los años, absorbían el frio del exterior y lo transmitían en el
interior; pero las dos criaturas no sentían ni el frío, ni el calor, ni el
placer humano, ni el dolor. Sólo observaban el mar infinito desde lo alto, y se
reían cuando las aguas succionaban a los barcos que se acercaban a las
peligrosas costas que ocultaban afilados arrecifes, corrientes submarinas, y la
humedecida muerte de la mar salada. Uno disfrutaba más que el otro, aunque a
veces resultaba muy difícil de distinguir quién era el bueno, y quién era el
malo.


    Después
de disfrutar de la desdicha humana, decidieron jugarse algunas almas a las Damas.
A ninguno de los dos se le permitía hacerlo, incluso en una ocasión fueron
castigados con severidad y dureza, pero únicamente hizo que los dos seres se
tornasen más cuidadosos y meticulosos al escoger el patio de juegos de cada
siglo.  


    —
Ficha que me llevo, alma que al infierno va —dijo Satanás—.


    —
Y ficha que me llevo yo, alma que al cielo va —dijo el Arcángel Gabriel—.


    La
luna observaba y enfocaba con sus rayos La Torre; y mientras lo divino se batía
con lo infernal, unas sombras de un blanco brillante se agrupaban por los alrededores.
Condenados, miserables, desgraciados, malnacidos y desafortunados; gente
apartada y olvidada por los suyos y la sociedad. Ni Gabriel, ni Satanás querían
que alguno de los de arriba se fijase en ellos durante su partida. Con cada
movimiento de ficha, las almas de los desaforados se ajetreaban alrededor de La
Torre, y con cada pieza ganada el brillo de una de ellas se difuminaba hacia
arriba, o hacia abajo.


    El
destello creado se podía ver desde muy lejos. Algunos marineros, que realizaban
su guardia al timón, observaban el espectáculo creyendo que se trataba de las
pruebas de un nuevo faro de costa; algunas parejas enamoradas se pensaban que
su amor cobraba sentido y que el espectáculo era un regalo cósmico para
celebrarlo; y algunos pocos que se encontraban un poquito más cerca,
comprendieron que La Torre estaba embrujada, y que las almas de los muertos se
aglomeraban a su alrededor, pero en aquél momento no entendieron que se trataba
de un juego de monstruos, disputándose la esencia viva de los muertos por un
rato de diversión.


    



  




CAPÍTULO — VI



 

— …y desde entonces, La Torre también se
conoce como “La torre de las almas” —terminó Rafa—.


— ¿Te crees esas
historias?


Rafa estiró el cuello y se
mostró bravucón. 


— Claro que no, sólo son
cuentos para asustar a los niños.


— ¿Y no hay nada de cierto
en ellas? —preguntó Alba intrigada—.


— Bueno…


— Venga, no te hagas de
rogar y cuéntame lo que sabes.


Estiró el cuello de nuevo.


— Pues te lo diré.
Referente a lo que pasó hace un par de años.


— ¿Lo que hablamos antes? ¿Lo
de aquella mujer que era tan guapa?


— Eso, eso. Pues resulta
que un día más tarde, llegó un sacerdote enviado personalmente por el mismísimo
Papa.


— ¿Qué me dices?


— Como lo oyes. Ese
sacerdote era muy reservado, y no hablaba con nadie sobre nada. Ni siquiera
saludaba a quienes le servían el café por la mañana.
¡Nada! Muchos comenzaron a creer que era mudo, pero las malas lenguas, y no
quiero señalar a nadie, decían que no hablaba porque tenía miedo.


— ¿Miedo? —preguntó ella
intrigada—. ¿Pero de qué?


— De que el demonio
pudiera escuchar su voz. Resulta que ese hombre se había enfrentado tantas
veces a los lacayos del maligno, que ya estaba harto de él y quería ocuparse de
ese problema personalmente.


— Pero si Satanás puede
ver lo que quiere. 


— Al parecer no es tan
sencillo. Existen ritos, costumbres, o plegarias que hacen que no pueda verte.
Supongo que por eso no hablaba.


— Jajajaja
—le guiñó un ojo—. Esas malas lenguas, ¿no serás tú?


— No… por supuesto que no —contestó
sonrojado—.


Las risas de ambos
resonaron por los alrededores. Aunque por desgracia, no se dieron cuenta de que
no estaban solos. La naturaleza no parecía existir, los insectos no asomaban la
cabeza, las ramas no hacían ruido al rozarse, y el rugido de las entrañas de la
tierra que sepultaba a los cadáveres sin identificar, sólo se escuchaba en el
infierno.


Una oscuridad, que se
deslizaba como la niebla matutina, envolvió a la pareja que estaba ensimismada.
La negrura acarició sus rostros, rozó sus pieles, tocó sus almas y les contaminó… especialmente a ella.











CAPÍTULO — VII



 

Alba caminaba orgullosa de
sí misma. Sentía como su cuerpo, esbelto y joven, se contoneaba a un ritmo que
avivaba su sensualidad, y atraía las miradas de todos. Un hombre rubio se la
comía con los ojos, otro moreno, con cara de pervertido, ignoró a su novia para
revisar sus curvas; un grupo de chicos jóvenes dejaron de botar la pelota para
deleitarse con su marcha, y las mujeres, chicas, y demás féminas, la
acuchillaban con los pensamientos.


— No lo comprendo —pensó
en voz alta—.


Buscó a Rafa pero no le
encontró. Las baldosas bajo el suelo se le antojaron gélidas como si estuvieran
hechas de hielo; unas hojas marrones caían desde el cielo, y nada más tocar el
pavimento se convertían en polvo. De fondo parecía oírse el agua de un
riachuelo cayéndose por un acantilado, imitando el sonido que se produce cuando
el líquido elemento rompe con las rocas. Y de repente… el silencio.


— Tengo miedo —susurró—.


Entre una tienda de
suvenires y un restaurante mexicano, advirtió una especie de entrada hacia un
lugar subterráneo que jamás había visto antes. Un marco de piedra antigua,
reconcomido por los insectos y el pasar de la vida, lucía un grabado de unas
letras raras esculpidas con herramientas desconocidas. En el fondo de cada
letra, se podía distinguir una finísima tira de lava deshecha que brillaba como
la brasa que se apaga tras dejar de alimentarla.


— ¿Qué hace esta cosa
aquí? —se preguntó—.


Asustada, comenzó a bajar
los empinados escalones que cada vez parecían adentrarse en lo más profundo;
hasta que el día se transformó en noche y el viento comenzó a soplar con
fuerza. Ella no quería seguir adelante, pero una extraña fuerza la atraía,
igual que un imán reclama el hierro que se encuentra esparcido a su alcance.
Una atracción fatal.


— ¿Dónde estoy? —pensó
mientras intentaba no desmayarse—. 


De pronto la oscuridad se
disipó un poco, y se vio en lo alto de la torre de las lamentaciones. Miró a su
alrededor y se fijó en dos hombres sentados en falsos tronos de madera
agusanada, que estaban mofándose de los marineros que se ahogaban cuando sus
barcos encallaban o se hundían, mientras jugaban una partida de Damas. A su
alrededor, diáfanas sábanas que emitían una brillante luz, daban vueltas
alrededor de La Torre haciéndola parecer un faro de alta mar. 


— ¡He muerto! —exclamó—.


Y entonces, los hombres se
incorporaron y perdieron la soltura que otorga la intimidad. Sus espaldas
comenzaron a crujir, y a sangrar, y a desprenderse de trozos de carne y piel;
hasta que a uno le crecieron alas de paloma blanca, aunque gigantescas, y al
otro, alas de murciélago negro con garras afiladas como agujas de acero. Las
fichas del tablero se caían al suelo arrastradas por los borbotones de sangre
que emanaban de la nada, y los dos hombres se giraron para ver a la intrusa que
les había interrumpido la partida.


Alba creyó que carecía de
sangre en las venas.


En vez de rostros, unos
grandes espejos de color gris ceniza ocupaban toda la parte delantera de sus
cabezas. El cosmos entero cabía en esos espejos, aunque era más para los
muertos que para los vivos. Un anticosmos. Unas
chispas se reflectaron en ellos, y las finas superficies de los espejos comenzaron
a quebrarse. Alba sintió como su alma se le escapaba para juntarse con el resto
de espectros que rodeaban La Torre, mientras estas resoplaban perdidas y
angustiadas.


— ¡Aaaaaaaaahhhhhhh!
—gritó Alba—.


Observó de nuevo su
alrededor y vio que se encontraba en su habitación, a salvo de las cosas raras
que nacen en los sueños y en la imaginación. Se secó el sudor de la frente y se
destapó porque el calor la sofocaba. Con las dos manos se apretó el pecho con
la intención de calmar a su corazón mientras se frotaba los pies para obligar a
la ansiedad marcharse. Era un sueño demasiado raro y muy detallado para ser
mentira, pero al fin y al cabo, sólo era un sueño. Aunque lo que no sabía, era
que el manto oscuro la iba poseyendo poco a poco… y muy pronto la devoraría.











CAPÍTULO — VIII



 

Casi
al mismo tiempo…


Rafa se sentía extraño,
como si su cuerpo no le perteneciese y sus pensamientos tampoco. Estaba soñando,
no tenía ni la menor duda. Más de una vez había tenido esa sensación de
impotencia, aunque a veces conseguía dominar la situación y se convertía en el
héroe de sus fantasías, o en el villano de sus venganzas.


Un calor intenso le
molestaba y se quitó la camisa. Aquí yo
hago lo que me da la gana, que para eso es mi sueño —pensó—. La gente que
se sentaba en las terrazas y disfrutaban de tentempiés variados y bebidas de
dudoso contenido, se giraron a mirarle. Eso le sorprendió. Recordó un sueño que
tuvo una vez, donde caminaba desnudo por la ciudad; cuando se había percatado
de lo embarazoso de la situación, se había escondido detrás de un coche
americano de los años sesenta, para cobijarse de las mofas que estaban por
venir. Un momento —se dijo a sí mismo
aquella vez—. ¡Nadie me está mirando!
Decidió salir de su escondite y “airear” sus atributos sin temor o vergüenza.
La gente del sueño seguía ignorándole, los coches no se detenían para mirarle;
toda actividad continuaba realizándose con total normalidad y hastiada rutina,
aunque él estuviese caminando completamente desnudo, saludando a los demás.


Pero esta vez era
diferente. Los ojos de los presentes se le clavaban en el cuerpo, le escocían
las entrañas, y le daban dolor de cabeza. Poco a poco, los diferentes colores
de las miradas cambiaban a un blanco vacío, que sólo la locura o el sueño puede
proporcionar. Los que sonreían perdieron sus sonrisas, los que discutían
olvidaron sus palabras, y los que sencillamente charlaban, de pronto
permanecieron callados. ¿Qué demonios
pasa aquí? —pensó—.


Alba apareció en medio de
la escena. Sin poder explicarlo, las tiendas desaparecieron, los muebles se
disolvieron, los toldos y sombrillas volaron, las ventanas se tapiaron con una
gomosa masa oscura, y únicamente quedó la gente, Alba, él, y una extraña puerta
que jamás había visto antes.


— ¡Alba! ¡Alba! —gritó—.
¡Alba, estoy aquí!


Ella miró a su alrededor
pero no pudo verle.


— ¡Alba! ¡Alba!


La gente de ojos blancos
tampoco la veían, sólo se fijaban en él.


— ¡Ven conmigo! —continuaba
gritando—.


La confusión se apoderó de
Alba y la indujo a cruzar la puerta.


— ¡Alba! —exasperó, aunque sabía que se trataba de un sueño—.


Hizo el intento de
acercarse a ella pero los demás se pusieron delante de él. No se atrevió a
tocarlos. Retrocedió con miedo y levantó las manos como si quisiera rendirse. Me tengo que despertar, me tengo que
despertar —se repetía—. Detrás de él apareció un precipicio galáctico; las
estrellas parpadeaban en el fondo, los cometas iluminaban el vacío, el sol
ardía incansable, y Rafa se veía acorralado. Sólo es un sueño, sólo es un sueño —decía con los ojos cerrados—. Y
uno de los malditos le agarró del hombro.


— Míranos —le dijo el
medio muerto—.


Él obedeció y despegó los
parpados.


— ¡Noooooooooooooo!
—gritó—.


Todos y cada uno de ellos
apenas se mantenía de pie, sus brazos colgaban de sus hombros casi faltos de
vida, sus dedos parecían secarse con cada respiración, sus lenguas se
desprendían por sí solas y se les caían al suelo, y entonces, sacaron de sus
bolsillos cuchillos, tenedores, clavos, tornillos, pinchos de hierro y madera;
y empezaron a mutilarse, a rajarse y a despedazarse. Uno se clavó un cuchillo
bajo la axila e intentó cortarse el brazo de abajo hacia arriba, otro se atornillaba
los tornillos a los ojos, otro se degollaba con una sierra de podar, y otro se
destripaba con un tenedor.


*


— ¡Socorroooooooooooooooo!


Las manos le temblaban y
el sudor de la frente le helaba la sangre.


— Menos mal que me he
despertado —dijo tirándose de los pelos—.


Frente a él, el poster de
una guitarra antigua y dos estanterías repletas de coleccionables, libros, y
portarretratos de cuando era pequeño. 


— Menudo sueño —resopló—. 


Pero conforme más pensaba
en ello, más se preocupaba por Alba.











CAPÍTULO — IX



 

Al día siguiente la pareja
se juntó. Se besaron, se acariciaron y se abrazaron como si hubieran
transcurrido años desde su último encuentro. 


— Me alegro mucho de que
estés bien —suspiró Rafa—.


— Yo también.


— Ni te imaginas la
pesadilla que he tenido esta noche.


— ¿Quieres decir que
fuiste a La Torre en sueños?


— ¿A La Torre?


— Sí, La Torre en la que
Gabriel y Satanás se jugaban las almas.


— No, no. Yo sólo te vi
cruzar una puerta y entonces una veintena de locos suicidas me atacaron. Era
espantoso.


— ¿Me viste entrar? —preguntó Alba incrédula—.


— Sí.


— Dios mío. Aquí pasa algo
raro.


— Tenemos que averiguar lo
que ocurre antes de que perdamos la cabeza.


Sin pensárselo dos veces,
Rafa y Alba se subieron a una vieja Vespa y se
dirigieron hacia La Torre. Durante el trayecto no fueron capaces de pronunciar
ni una palabra, ya que la preocupación rondaba sus pensamientos y el temor a
enfrentarse a algo espantoso y real, les inducía a pensar que estaban
enloqueciendo. El olor a mar no les despejaba las ideas, los ocasionales
insectos que se tragaban no les molestaban como en otras ocasiones, incluso se
habían olvidado de ponerse los cascos. Lo cotidiano les parecía ordinario y lo sobrenatural
palpable. ¿Quién podría pensar que el universo infinito era el patio de juegos
de los ángeles del bien y el mal?


— Ya hemos llegado —indicó
Rafa—.


Alba se bajó de la Vespa, se arregló mínimamente el pelo que se le metía en
los ojos, y se agarró a la mano de Rafa.


— ¿Vamos? —le preguntó
ella—.


— Adelante —contestó él—.


La luz del día
imposibilitaba cualquier presencia de lo paranormal, ya que este solía
manifestarse durante las noches. O al menos eso creían.
La Torre se alzaba imponente frente a ellos, con su característico color
grisáceo, típico en la mayoría de estructuras de su época. En los lugares donde
las piedras se unían con argamasa que se deshacía con facilidad, algunos brotes
de musgo destacaban sobre el resto de la superficie. Si este lugar está maldito, ¿por qué nace la vida? —se preguntó Alba—. Rafa la miró con cierto halo de
seguridad, y cruzó la entrada.


Ya se encontraban dentro…











CAPÍTULO — X



 

Humedad y orina. Ese olor
se entremezclaba y removía las tripas de cualquier visitante, pero ni a Alba,
ni a Rafa les molesto lo suficiente como para hacerles retroceder. Un angosto
pasillo conducía hacia unos empinados escalones, que a su vez conducían a lo
alto de La Torre.


— Debemos subir —indicó
ella—.


Se cogieron de la mano, y
caminando Rafa en cabeza y Alba detrás, subieron todos los escalones. Cuando
llegaron arriba, ella reconoció el lugar donde los dos seres se reunían, pero
no era como en sus sueños; en vez de tronos había dos taburetes y una caja de
cartón entre ambos, hacía las labores de mesa. No lo entiendo —pensó Alba—. Se asomó a las almenas que daban hacia
el mar y se apoyó. ¿Me estaré volviendo
loca? —le preguntó a Rafa—. Él no supo qué
contestar, se limitó a observar su alrededor en busca de cualquier objeto fuera
de lo común; incluso se asomó por el borde en busca de aquel singular y terrorífico
universo que cobraba vida bajo sus pies.


— Sólo era un sueño —afirmó
Rafa—. Uno que parecía muy real, pero un sueño al fin y al cabo.


Alba asintió y se
incorporó.


— Vámonos a casa.


Entonces, cuando ambos
estuvieron a punto de bajar los escalones, el ruido de una ficha sonó al
caerse. Sus rostros se tornaron blancos y un mechón de pelo se desprendió de la
cabellera de Rafa. Sus corazones latieron con fuerza y el día se transformó en
noche. Era increíble; como si Dios estuviera jugando con el interruptor de su
casa… pero resultaba ser mucho más siniestro. 


— Cógeme —dijo Alba
sintiendo un escalofrío—.


Rafa la agarró con fuerza,
y sintió como la gravedad desaparecía, y notó como su alrededor se descomponía,
y vio como los taburetes y la caja de cartón parpadeaban constantemente, hasta
que un Ángel y un Demonio aparecieron sentados en sus tronos jugando a las
Damas.


— ¡No me sueltes! —voceó Alba—.


Sus pies despegaban del
suelo, a la vez que un fuerte, intenso y alocado remolino de sombras blancas
giraba alrededor de La Torre, como si de un huracán se tratase. Y Satanás
esperaba, y el Arcángel Gabriel sonreía, y Rafa sujetaba a su amada con fuerza
decidido a no soltarla bajo ninguna circunstancia; el brazo le dolía pero se lo
sujetaba con el otro, los pies le temblaban pero apretaba la cintura y se
inclinaba hacia abajo, la cabeza le daba vueltas pero se mordía la lengua para
no perder el conocimiento. 


— ¡¡¡Socorro!!! —gritaba
Alba atemorizada—. 


Las almas silbaban con
furia, la noche se alternaba con el día, y mientras, los dos seres esperaban
cobrarse su ficha, y ni los llantos de Alba, ni el sufrimiento de Rafa les
preocupaba lo más mínimo. El bien y el mal sólo eran conceptos ajenos a lo
divino y lo sobrenatural; se trataba de un juego de Titanes, donde hasta un
niño de dos años podía decidir el destino de una colonia de hormigas. Quién
vive, y quién muere. 


— No aguanto más —se quejó
Rafa—.


— Por favor… no me
sueltes.


— Ya no me quedan fuerzas.


— Tienes que aguantar.


— Me dejaré llevar y me
iré contigo.


— No debes
rendirte Rafa, no te rindas —suplicó—.


Él cerró los ojos y apretó
los dientes. Lentamente se acercó a los dos seres y les miró a la cara sin
soltar a Alba.


— ¡Es mía! —les gritó—.


Ellos, con los rostros
vacíos de cualquier expresión conocida o aún por conocer, permanecieron
quietos. El desenlace del juego les entretenía cada vez más, y la angustia de
sus piezas les cosquilleaba las entrañas; sus desgracias les inducían a sentir
algo, cualquier cosa, y para ellos era muy satisfactorio, porque ya no
recordaban cómo reaccionar ante los sentimientos.


— ¡Es mía! —repitió Rafa—. ¡Es mía!


Enfurecido, pateó con
fuerza uno de los tronos y este se cayó sobre la mesa; el tablero se tambaleó y
por primera vez, Rafa sintió que había hecho algo que alteró la percepción de
los dos seres. Respiró profundamente y miró a Alba. Confía en mí —dijo con la mirada, y ella asintió—. Gritó con furia,
soltó a su amada y con un movimiento rápido y desesperado, golpeó la mesa y la
tiró al suelo, junto con todo lo que había en su superficie. 


Un rugido de dos bestias
salvajes resonó por el vacío del universo. Una voz de mundos que se destruyen,
o de soles que se apagan; un estruendo de energía inimaginable atravesó la
corteza terrestre y alcanzó los cielos. Y el día regresó.


— Alba, ¿te encuentras
bien? —dijo Rafa preocupado mientras la abrazaba—.


— Sí, no me ha pasado
nada.


— ¿Puedes caminar?


— No estoy muy segura.


— ¡Tienes que hacerlo! —insistió—.


Alba se apoyó en su hombro
y con mucho esfuerzo consiguieron salir de La Torre. Una vez fuera, la observaron
anonadados, intentando asimilar lo sucedido, y continuaron alejándose…


*


Un
año después… muy lejos de la isla…


La pareja no se había
separado ni un segundo durante todo este tiempo, ni tenían intención de
hacerlo. Se habían mudado a un pequeño pueblo en las montañas, cerca de
Granada; desde ahí no se veía el mar, ni se vivía el vaivén de los turistas;
únicamente se dedicaban a vivir sus vidas intentando olvidar lo de aquél día.
Aunque, de vez en cuando, el sonido de una ficha cayéndose al suelo retumbaba
en su portal, y el olor a mar invadía su casa… y se asustaban, porque sabían
que en el juego de la muerte, nunca se sabe a quién le va a tocar. 
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